
6!0 PARTE E5PltCIAL, 

nocimient.os especiales lécnicos. Este género de causas comprende 
todos los debates que pueden sobrevenir; a), sobre el deber, el 
modo y la medida para con1ribuir á los gastos eclesiásticos y esco
lares; b) sobre el deber y sobre la medida para contribuirá la con
servacion de carreteras, de caminos vecinales; c) sobre asuntos de 
agricultura, de riegos y de drenag,, sobre el ejercicio de la pesca, 
sobre el uso de aguas, etc.; d) sobre asuntos salidos del Ministerio 
del interior, sobre el indigenato, sobre el derecho de domicilio, et.e. 

Con respecto á este tercer gél)sero de causas contenciosas de de
recho administrativo propiamente dicho, se ocurre principallJ}ente 
la cuestion de saber por qué autoridad deberán ser juzgadas. El 
principio que es preciso establecer en primera linea, es que sea 
por una autoridad organizada con justa independencia del go
bierno y diferente de la que entienda en la causa; en cuanto á la 
segunda cv,estion de saber cuál será esta autoridad independien
te, hay los tres sistemas indicados mas arri:>a: razones teóricas y 
prácticas parecen haberse unido para dar la preferencia !t siste
ma que establece una jurisdiccion especial de derecho administrati
vo, á lo menos en dos inst¡lDcias, que se han empezado á organizar 
en Alemania (1). Semejante jurisdiccioa puede justificarse con argu
mentos importantes. En primer lugar la administracion está relacio
nada con la justicia, y parece conveniente conservarle esta posicion 
instituyendo un Trib"llnal especi11I para los asuntos administrativo
conlenciosos; despues el sistema inglés parece convenir menos • 
los Estados del continente, porque en este la administracion de los 
diversos dominios de cultura está mucho mas desarrollada que en 
Inglaterra, donde el gobierno empieu ahora á encargarse de asun
tos que babia abandonado al cuidado de la accion privada (1). 

Cuando hay tribunales especiales para las causas administrativas, 
pueden surgir conflictos de competencia sobre la cuestion de saber Ji 

(' ) En el gran ducado de Baden, por la ley de lS de agoslo de t863, relativa á la 
organizacion administralil'a del pais, ha empezado por eslablecerse en ú1tima 
instancia (la prim•ra estando formarla por el consejo (elegido) del distrito\ un Tri
bunal de derecho administrativo ( Verwa1tungsgeri,ht1hof. 

(1) Nos abstenemos de emitir sobre esta cnesljon una opinion absoluta Creemos 
que el e1perimenlo que se va á hacer en Alemania de los Tribunales esreciales, á los 
cualrs, segun parece, se da 11or toJas partes la preferencia, proporcionará los me 
jores elemenlos para decidir la cueslion. La indcpe dencia y el conocimiento de 
las malerias nos parecen ser condiciones esenciales para tal jurisdiccion. Sin em• 
bargo, estas condiciones podrian realizarse tambien por la institucion de una sec
c,on especial para las causas admiuislralivas cerca de los Tribunales de justicia 
corno ba1 ~eneralmente para J¡¡s ¡:¡¡qs¡¡s criminale~. 

' 

DEL DERECHO PÚBLICO DE LA FAMILIA. 6!1 
la causa es realmente de la atribucion de estos Tribunales 6 de la 
de l_os ordi?arios. En ~lemania, se habian instituido ya, bajo el im
~eno del sistema adm10istrativo simple, autoridades compuestas de 
Jueces en su mayor parte y funcionatios llamados á deéidir la cues
tion de ~om?etencia. En Frartcia, se hahia pensado igualmeute, por 
la conslttuc1on de 18i8 (art. 89), en constituir una autoridad seme
jante, para trazar al menos algunos limites al Consejo de Estado 
(por otra parte organizado, por esta const1tucion, de una manera 
Independiente), sin que la tentativa haya tenido nincrun resultado. 
En el sistema de Tribunales especiales , una comision° mixta se for
m~rá para decidir conflictos de competencia. 

TERCERA DIVISION. 
RELACIONES DEL ESTADO CON LOS ORDENES PRINCIPALES DE VIDA 

o Y DE CULTURA, 

PRIMERA SEOCIOII, 

ttELACIONES DEL ESTADO CON LOS ÓRDENES PRINCIPALES DE LA 

PERSONALIDAD INDIVIDUAL Y COLECTIVA. 

_Como han sido bastante tratadas las relaciones de derecho pú
blico del .Estado con las personas individuales, solo falta exponer 
las relaciones del Estado con las personas colectivas la familia la 
m_un!cipalidad y las grandes circunscripciones interi¿res de las p

1

ro 
V111Ctas. 

CAPITULO PRIMERO • 
DBL DERECHO PÚBLICO DE U Flld:ILU, 

i CXXVII. 

La familia, primer tronco de la sociabilidad, no es solamente un 
cf~culo de derecho privado, sino tambien un circulo de derecho pú
blico, y debe estar organizada como una parte integrante del órden 
público. Esta organizacion está constituida principalmente por el 
consejo de {amilia. Este derecho (conocido ya por el antiguo dere
cho romano en el consejo de los prop'it1qm et amici), fué institaido 
en Francia durante la rJvolucioo; puede ser considerado como una 
mezcla bastan le feliz de costttmbres germánicas conserva4as en el 
Norte de Francia (principalmente en Norrnandla, que compouia le 
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consejo de familia con los pariente~ mas próximos), Y del derecho es- . 
crito (derecho romano) del Sur, cuyos partidario~ exigi~n ~ue se ~u 
siera este consejo bajo la direccion de una autoridad publica (el ¡uez 
de paz). Alemania, donde el derecho romano ha triunfad_o m_as ~?m• 
pletamente, se ha_ visto privada ahora de _es~a bu~na ms~1tuc1on. 
Hasta estos últimos tiempos, en que el mov1m1ento mdustnal Y co
mercial ha f)acado á luz los vicios del sistema que inviste á los Tri
bunales de justicia con la tutela superior, no se ha profundizado la 
cuestion por medio de investigaciones teóricas y _p_rácticas,_ y no se 

• ha visto que los lazos naturales ~ue unen la _famil~a en pnme_r lu
gar con el municipio deben servir de base a las ¡ustas relaciones 
que hay que establecer entre este y el consejo de ~amilia. No es, 
pues, un Tribunal de justicia cuyos miembros no_ llenen un cono 
cimiento práctico suficiente de los asuntos econó~1cos en los c~ales 
los menores están interesados frecuentemente, smo un-a autoridad 
comunal que, bajo la vigilancia .de un órgano superior deja ju~is
diccion reguladora, debe estar encargada de la tutela s~peno~, 
mientras que la misma tutela es ejercida por el tutor con as1st~nC1a 
del consejo de familia, C11yo dictámen será, respecto de Ciertos 
asuntos, consultivo, y respecto de otros, deliberativo. 

Hasta ahora el consejo de familia no se ha constituido sino para 
las necesidades de la tutela; sin embargo, es un punto de vista de
masiado exclusivo. Sin duda el consejo de familia debe, ante todo, 
servir de complemento para la laguna abierta por la muerte de los 
padres, pero en la vida ordiuaria de las familias su'.gen á me_nudo 
cuestiones, disputas, pendencias, causas de separac1on ó de divor
cio entre los esposos, y estas disputas, en lugar de ser lleva.das en
seguida á los tribunales, se arreglarían convenientemente ó serian 
juzgadas en primera instancia por un consejo de familia. 

CAPITULO U. 
RELA.CIONES D.IIL ESTADO CON EL MUNICIPIO. 

§ cxxvm. 
El municip~o, como hemos visto ya, es una comunidad localizada 

de familias é individuos para la prosecucion de todos los fines e~en
ciales de la vida. El municipio no es solamente un órden poliuco, 
sino un órden social. 

Hay dos maneras principales de concebir la v~da_ del municipio 
en sus relaciones con el E~tado. Segun la una, pnnc1palmente ger· 

RlLACIONES Dl'!L ESTADO C9N EL MUNICIPIO. 6!3 

mánica y conservada tambien en Alemania aun bajo gobiernos bas
tante absolutos, el municipio ·está considerado como una individua
lidad natural colectiva, que tiene el principio en sí misma, como 
persona mayor de edad, que ante todo tiene el derecho de admi
nistrar por sí sus asuntos, conservando solamente con los cír
culos superiores y con el poder central relaciones orgánicas, las 
cuales deben encontrar justa expresion en la organizacion mu
nicipal. Esta idea es tan natural en el genio germánico, que aun los 
antiguos partidarios del liberalismo abstracto (Rotteck y otros) se 
colocaban, para áefender la autonomía de los municipios, bajo el 
punto de vista histórico, demostrando que los municipios habían exis
tido como pequeños Estados antes que el Estado nacional, y que 
este no era mas que una federacion de municipios, cuyo centro de 
gravedad y actividad debía permanecer en ellas. 

Otra manera de considerar el municipio se ha formado en Fran
ci:i, don~ tuvo una ejecucion funesta. La obra de extenuacion, 
empezada y. seguida, con respecto á la vida municipal , bajo el 
régimen absoluto, fué terminada por la revolucion, á consecuen
cia de las falsas ideas abstractas sobre la unidad del Estado y de 
su poder. Segun este sistema, el municipio no tiene existencia sino 
por el Estado, ni poder sino por delegacion del poder central¡ no 
es una individualidad viva, sino una porcion del territorio que este 
ser omnipotente, llamado el Estado, distribuye en departamen
tos, cantones y municipios (1). El mumc1p10 es, pues, una crea
cion del Es lado, pero es un nifio que permanece siempre menor 

(1) La primera Constitucion de 1791 babia conservado una mira mas justa sobre 
el municipio, al decir : «Los ciudadanos franceses, considerados respecto de las 

- relaciones locales que nacen de su union en las ciudades y en ciertas porciones 
del territorio forman los municipios.> La Constitucion del año m dice sencilla
mente: «Cada depa1'lamento e;tá distribuido en cantones, cada canton en muni
cipios;» y la Constitucion del año vm declara: « La repí1blica francesa es una é 
indivisible. Su territorio europeo está di1tribuido en departamentos y distritos 
municipales.» Barante podía, pues, decir en su obra: Sobre los Municipios y la 
Aristocracia, 1821: « En Francia la revolucion ha aniquilado los municipios y los 
ha absorbido en la nacion. • Es que el ciudadano abstracto era el ideal de los 
nuevos romanos, como el civis ro:nanus lo babia sido de los antiguos. 

Durante la épo:a de la re,tauraciqn, fijóse la atencion en una reorganizacion 
del municipio por escl'itores distinguidos, como Berton ( Bosquejos históricos 
sobre los municipios, etc., 18:íS), Duvergier de Hauranne ( Reflexiones sobre la 
organizacion municipal), Henrion de Pansey /Del poder municipal, i~i J, Ba

·rante (Los municipios y la aristocracia), y otros; él gobierno de julio-no tr.nia, 
por desgracia, bastante confianza en el buen sentidu del país para emprender una 
reforma municipa·1 séria. 



.. 

6U PARTlt ESPECIAL. 

de edad. El principio por el cual el derecho romano había asi
milado los municipios, en vista de ciertos privilegios ( por ejemplo, 
para la prescripcion) á los menores, fué adoptado para el arreglo 
de todos los asuntos municipales, cuya desgraciada idea es la que 
ha conservado los municipios en Francia bajo una tutela admi
nistrativa y burocrática, de tal suerte que todos los resortes de 
una actividad propia están rotos, que el asunto mas pequelio debe 
pasar por una larga hilera administrativa, para llegar, despues de 
haber ocupado largo tiempo y con bastante esterilidad, gran nú
mero de funcionarios, á un resultado mezquino. Sh embargo, el 
municipio es en todos los palses el intermediario mas importante 
entre la vida privada y la pública, la principal escuela del self
gobernmtnt; y este no se estab1ecerá nunca por medio de sencillos 
principios constitucionales ó por decretos, sino por medio de ins
tituciones que se convierten en órganos y centros vivos ('). 

En la organizacion de los municipios hay naturalmentt que dis. 
tingnir los que son urbanos de los rurales , y tener en cuenta esta 
distincion en la ley municipal. 

La organizacion por si comprende la constitucion y la adminis-
tracion del municipio. 

Bajo el punto de vista de la canstituciOft, el municipo es una per-
sona j•irldica ó civil, con los derechos que la son propios, como el 
derecho de defender su propia causa en justicia, recibir lega
dos, ect.; posee por eleccion u na representacion municipal y un 
poder municipal ( el magistrado , constituido por el burgomaestre ó 
alcalde con los consejeros ó concejales), formando el gobierno y el 
poder ejecutivo del municipio. En cuanto al modo de ser nombra
do el poder municip~l, hay muchos sistemas. El sistema mas libe
ral ( asl como se practica por lo general en Alemania) hace nom
hrar directamente la autoridad municipal ( burgomaestre ó conse
jeros) ;,orla representacion municipal, dando solamente al gobier 

(1) De Gerando decia con razon en una carta á Renj. Constant (Curio d, pol{tlca 
conit , p. 63): ,Se teme lo que se llama el espirito de localidad. Tambien tenemos 
temores, tememos lo vago é indetinido, á fuerza de ser general. No creemos como 
los escolásticos en la realidad de los univeraalu por si mismos. No creemos que 
baya en un Estado otros séres reales que los intereses locales reunidos .. ... Los 
lazos particulares fortalecen el lazo general , en vez de deb'litarlo. En la gra• 
dacion de sen imientos y de ideas, atrae primero la familia, despues la Ciudad, 
despues la provincia y despue, el 1-:stado Rompe I los intermetlios, no babreis 
acortado la cadena, la babreis destruido. Multiplicad los la1.0s que unen á tos 
hombres; persooilicad la pátria en toda~ partes en roestras instituciones 'ocales, 

como en otros tao tos espejos fieles.• 

n_o central el derecho deDE LAS PR~VINCtAs. 6! 
:::~::es de mas de t o.oo~•:~;:::::: ( ejercido , en Prusia, en 1~ 
( como e~º~!f ;¡f:t~i_dentes de provinci~ f t::1

s~s~!~J en los ~emás 
des municipales en :~ps°ne que nombre el rey á todas ~enos hb_eral 
hasta fuera del conseJ· o eno de la representacion ó arbit s a_utonda-

E ¡ d . , como en alg · rariamente 
n a a ministracion de los unos otros países. ' 

~!;a~~e hacer t?dav~a la distinci:~:~~~e~unicipal_e~,. para la cual 

~::blo ;' :::.•~~=:~~ !::~.~:e~:• euen: ,:::•:p;::,:::•::• .! 
te sometido á estas cond' . ese mismo pueblo está . 1 

en uo arrogarse una tutela iciones de c~ltara ' hará siem igu_a -
un poder central c q~e. no es aplicable á I pre bien 
superior no podr/n un mufilcrpio. La vigilancia ;8 relaciones de 
parte de los asunto~ por otra parte' ejercerse me•: una autoridad 
provinciJles . , que por las autoridad J r' en la mayor 
(§ CXXIX) que importa organizar seo-un el ~s departamentales ó 

, Y es el princi · d O sistema rep ra de la adm · . pro e la autonomía resentativo 
mente' de ma~:~stracion municipal debe det::gu_n el cual la este
los locales que noª q uedtenga un pleno poder pam1nardse principal-
. d son e mayo . ra to os los 

sia o las cargas d 
I 

r importancia y asun-
no puede ser indi~d as generaciones futuras et~º igrava? dema
con un tacto práctico a po_r ;n principio abstra~to. de: medida justa 

guia o por el espirilo d ' e establecerse 
el •elf-goowaaun1 (1). 

CAPITULO 111. 

§ CXXJI. 

b, la, promncias. 

Segun la extension de un 
poder central di . . ESlado , hay entre 1 •. 
tritos ( ó cfrculos ~e~as dmsiones intermetlias c e municipio y el 
ne~' es naturalme~tee~:r::entos ! p~ovincias'. E:~r: :~!:~.s,_ ~is, 
gu1ente' en un gran Es unscripcion mas elevada. msi~
el centro intermedio mal:~º• por lo general la provinci~ por cronsi
bases mas importante y que d b , que ,orma 
punto c 1 ~xtensas del self-government e e apoyarse sobre las 

u m10ante, sino tambien una de j porque no es tan solo el 
• as garantías mas sólidas d 

( l Sobre el estad d e 
cuadro . o e tutela en que 
3.• edic.:1~~\~ep~ª;;.'1.3.do de él M. J. s~:!te:r~o~:r:I municipio, véase el 

illllBNS.-&0 . La Li/Jertad polilica, 
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la conservacion y del buen ejercicio del sistema de ,el(iJ01>ef'flf1ttd 

para todas las _demandas inferiores. 
Todos los principales grados intermedios, y en último lugar \as 

provincias, deben estar organizados segun el sistema represen
ta\ivo, el cual, por sus principios generales debe penetrar todos 
los grados de la orgaoizacion pollüca. En el con\inente, Bélgica ha 
dado el primer ejemplo de una buena organizacion de provincias 
( ley de 4836); Italia y i\ustria ( donde las Asambleas provinciales 
han nombrado basta ahora los diputados de la segunda Cámara del 
imperio) y algunos pequeños Estados alemanes l Baden. Sajonia
Weimar para los círculos, Ber.irke y Kreise) han establecido una 
organizacion análoga, mientras que en el resto de Alemania l sobre 
todo en Prusia) , toda la parte media del edificio representativo 
no existe ó ha conservado un carácter reudal. Sin embargo. se 
comprenderá íácilmente que, en un Estado grande, que cuente 
con muchos grados intermedios, todo el sistema repusentativo 
flota como si dijéramos en el aire, cuando no hay apoyo homogé
neo en los grandes cuerpos constituidos del pals. A.si. pues, las pro
vincias particularmente son las que constituyen el apoyo mas pró
ximo y mas poderoso, y las que deben estar organizadas con arre
glo á la composicion de la primera Cámara, cuyos miembros, á lo 
menos en su mayorla, no pueden ser elegidos mas conveniente-

mente que por los consejos provinciales. 
La provincia se distingue de un departamento como de una pura 

circunscripcion territorial arbitraria, sobre todo bajo el punto de 
vista histórico, por la comunidad de afecciones, por las tradicio
nes, los recuerdos de las familias, de las comunidades, hasta por 
los idiomas por los cuales se ven unidas las partes diversas, y el 
Estado moderno, aun cuando se organiza sobre nuevas bases, dará 
pruebas de buen espirita políüco, respetando sus fundamentos his
tóricos y no penetrando en el atolladero de la revolucion francesa, 
que, al desquiciar las provincias, ha remachado con fuerza las cade
nas que el poder central ha podido, en diversas épocas, imponer 
muy fácilmente á un pueblo cuyos derechos no podían ser defendi
dos por grandes cuerpos pollticos l1J. Por otra parle, nunca puede 
funcionar un sistema de verdadero sel{-gobernmfflt en un pa1s en el 

(
1
) Parece ser que basta en Francia se empieza á reconocer la gran falta co

metida por la revolucion y á sentir la necesidad de una reconsiruccion de pro
,mc1as. M. Le Play, ptnsando que esia reíorma está aun muy lejana, pro
pone las baSeS esenciales. l V ea.se La Re(orma social en Franaa, 1866, 1.. U, 

p. "91). 

~ual los órganos esencia~E LAS P~OVINCIAS. 
a la impotencia. es superiores están destruidos _6!7 

El punto de vista d ó reducidos 
grados interm d" . que ebe predominar en ¡ . 
inútilmente e: vi:l~os' cuyo número no es :e:tn~zacion de los 
~oridades oficiales ~ porque en lodos los grados imsano multiplicar 
mspeccionadas o' ombradas por el poder cent rrlantes las au
representantes !1/ -~na asamblea ó consejo mas ¡ª • estén siempre 
precisamente las ag1 tos _pdor una circunscripcion tem~no~ grande de 
t u on ades . mtonal p 
ra en presencia de . cuya adm1Distracio . orque 

mas fácilment un conseJo de este géner n no se encuen-
sf misma, sinoe ~~edla adminislracion no es u:' ;~n las que olvidan 
el bien de los a~mini:~r:~ener lugar en los lfmitesr::~~ y un fin por 

Los pr· . . os. erecho para 
. mc1p10s de organizaci 
idea orgánica del E on deben estar confor 
elemento 11ube stado' segun la cual es . mes con toda la 
. . ,:, rnamental preciso c b" 

s1c1on y el derech d I co~ elementos populares om lllar un 
todos los ri . o e gobierno, darle un . ' respetar la po-
htica' y ~se~~~ales grados intermediar10s d: ~:fludenc1~ legtlima en 
concurso !) ar~ por otra parte, á los a m101strac1on po -
e y ~na ~ ig1lancia eticaz E ~lementos populares 
n este domrnio 

I 
b · ,s preciso I un 

crático, y no se :e:e :::t~:o mon~rquico y e~e;b:o~ta~~alwente 
bre bases aristocr , t. p o con!llltu1r e::.tas ad o deruo-
y gentry) ha recai::~:~:1~ee:bargo, sobre la ar:::;~~rc~~1(0:e:1s0. 
ment en foalalerr d po, casi por com l o eza 
pracLicand~ gene~¿saonde esta administraciou !r1:~:~ ~¡ _ut{-gobern
cido, sin embargo ab mente sus deberes hacia el p callea, aunque 
ha sido partícula ' usos' como todo sistema p l a1s' ha produ
llamado sino rmente la causa de que el o 1L1co exclusivo, y 
en la adminis~;;8- las funciones del Jurado :ou:blo, que nunca era 
que el sistema c1~n' y _q~e las clases medias ru a podido educarse 

. ar1stocrat1co h uesll an ho d 
nuevas rnstiluciones ad . a s1úo fuertemente c y' esde 
de los pobres ol m1mstrat1vas (para la san1d onmoVJdo por 
eJercicio de s , p icaa de segundad etc ) la ad, sosLe111ru1ento 

Los verdad:;oeJantes ca_rgos admi~is1r~tivo: poco gusto hacia el 
s pnnc1p10s d • 

::i,::::~::~;::i:~.:0:::,~:sp ::rd:·::c;::d:t!::~~:r::~~:~-
n conse,o provine· l os s1gu1emes. a 

• 'J ia es ele" d • c1a (los que estan en las . ol o por los hatJuantes de . 
hemos establecid meJores cond1c1ones se la prov1n-
c:onse10 .elige en: para la representac10n gene:a~n el sistema que 

u seno, para el penodo l , pag. 598) ; este 
e ectora1, una áapiua-
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cion permanente, la cual , con el jefe de la provincia, nombrado 
por el gobierno, forma la autoridad administrativa de la provincia; 
el jefe , como representacion del gobierno tgohernador, presidente 
de la provincia, etc.), preside la diputacion c.on voz deliberativa, 
está encargado de la ejecucion de las deliberaciones tomadas por el 
consejo ó por la diputacion, y á él le corresponde acunir al go
bierno cuando el consejo ó la diputacion toma una resolucion que 
no está en sus atribuciones. La ley debe determinar con qué con'
diciones puede el gobierno anular definitivamente una resolucion 
de la representacion provincial (en Bélgica la anulacion no puede 
hacerse para ciertos casos sino con el concurso de las cámaras, por 

una ley). Por la extension de los intereses que la provincia de un grande 
Estado abarca en su administracion , presenta una totalidad com
pleta de vida politica y de cultura, y reune en su parte mas ele
vada sus diversos ramos, la justicia, el culto, la instroccion pú • 
blica , etc., de manera que deberá haber en cada provincia un tri
bunal superior de justicia, que juigue en última instancia tsalvo la 
jurisdiccion suprema de un Tribunal de Ca!.&cion, manteniendo la 
unidad formal\, autoridades superiores para las diversas creencias, 
una universidad, academ.ia de artes, etc. Es sobre todo de la roa. 
yor importancia que haya en cada provincia un centro de instruc
cion superior completa, una universidad, y si es posible una aca
demia además de artes y una escuela politécnica , porque la mul
tiplicidad de centros de iostruccion es el único medio de difundir 
la vida intelectual de una manera suficiente , y entonces la liber
tad, la variedad, y hasta la lucha de las doctrinas, tan necesaria 
para el movimiento intelectual , se verán mas 6 menos contenidos 
por una direccion uniforme. Sin excluir al gobierno de su superior 
vigilancia y de una parte esencial en la direccion {confirmacion ó 
nombramiento delini.livo de proíesores al serle presentados , etc.), 
la administracion provincial debe tener bastante laLitud para poder 
competir con otras provincias, para el progreso de todas las rami· 
ficaciones de la enseñanza de las ciencias y artes. 

Siendo la provincia el grado mas elevado de las administracio-
nes locales, estará naturalmente encargada de la inspeccion en la 
gestion de los asuntos en las administraciones inferiores. Solamente 
los asuntos de mayor importancia deberán someterse á la decision 

del poder central. 
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IEGU~DA SECCION, 

RELACIONES DEL ESTADO CON LOS ÓRDENES PRINCIPALES DE CULTURA, 

CAPITULO PRIMERO. 

RBLA.CIONBS DBL BSTA.DO CON LA. RELIGION y LOS CULTOS. 

§ CXXX. 

. . De la religion y los cultos en general. 

La rehgion' sentimiento á la vez d en la union Intima del h b e _dependencia y de elevacion 
· · om re con Dios (p · 40 ) 

viva ~nnata en el espíritu' que tiende á ª~· O 'es una fuerza 
constituye el elemento . . mamfestarse sin cesar y 

lt 
, principal en todas la ~ ' 

cu ura humana. La hi t . d s ,ormas y grados de la 
llegado á cierto grado ~:n~ ·1~ to~os los grandes pueblos que· han 
ten. d cm izac10n pruebd d i o su origen en un culto L . . que to a cultura ha 
razon absoluta ' ha experimen¡ad: rehgion' aunque teniendo una 
con el hombre' un desarrollo s ' c~mo todo lo que tiene que ver 
va h ucesivo · d 1 · go se a transformado en rt . ' e primer monoteísmo 
cristianismo su carácter d _pdo di eismo, para recibir al fin por el 
la f e um a absoluta y · s ormas politeistas denotan I u01versal ; pero aun 
del ~splritu de dar á la idea deª D~enos la tendencia y el esfuerzo 
reahdad objetiva' que concibe al i~s; que lleva en ~¡ mismo, una 
de desarrollo, como la realidad d 1 ' despues de diversos grados 
todo lo existente. Porque el es . _e sir absoluto, última razon de 
todos_ los pueblos' está penetra~~i~:1 um?n~' como se revel_a en 
de Uios ' como de una potencia real sentim~ent~ de la existencia 
fuerzas. y como la intelige . h superior a todas las demás 

d 
. . ncia umana no tie 

para a muir una realidad I d ne nunca otra razon 
tos' y por otra parte' el 'e;;~ritu : toder com_probar ciertos efec
efectos el poder de la causa . e le deducir del poder de los 'sacase a consecue . ªº se puede mostrar en toda la hº t . d ncia, puesto que 
~una fuerza que haya eJ·ercid is ?rflia el género humano nin-
¡ . . 0 una rn uencia mas 5l . 
ensa ' mas decmva que la de la reJia' v_a a ' mas rn

no pueden producirse sin oion ' que semeJantes efectos 
el hombre puede dar á I u~da causa c~rrrspoadiente. Es cierto que 
1 as I eas mas Justas c , 1 
,1 naturaleza mas saludable d' . ' orno a as fuerzas de 

el espíritu de egoísmo de sd ua_a. necc10n falsa, sobre todo cuando 
, omm10, de casta , se apodera de él , y 


